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corriente, se protegerá a ultranza su fauna y flora y se 
velará para que nada perturbe ni afee el maravilloso pai- 
saje pirenaico, sin que esta misión de protección signi- 
fique algo meramente negativo sino, al contrario, algo po- 
sitivo en materia de puesta en valor de sus diferentes 
facetas, como las de las arcaicas tradiciones pastorales 
pirenaicas que interesa conservar y mejorar. 

Señala el folleto que comentamos diversos aspectos 
de la fauna y flora pirenaica que se intenta defender y 
conservar y aun aumentar, pues no se pierde la espe- 
ranza de albergar de nuevo en el Parque a la «Capra 
hispánica» que habiendo desaparecido de esta vertiente 
francesa hace cincuenta años, va a ser ahora repuesta 
con ejemplares que se han conservado en el Parque co- 
lindante de Ordesa (Huesca). 

El folleto trae dos mapas muy detallados, en los que 
se deslindan las dos zonas, de Parque y Zona Periférica, 
y se ve revalorado con magníficas fotografías en negro 
y color, algunas de ellas verdaderamente impresionantes. 

Felicitamos a M. Chimits que ve cumplido su tesón 
y esfuerzo y le deseamos el mayor éxito en la inminen- 
te puesta en marcha del nuevo Parque Nacional francés. 

Y le agradecemos la esperanza que mantiene de con- 
tar con ARANZADI para realizar estudios de ciencias na- 
turales en lo que bien podemos denominar «su» parque. 

Jesús Elósegui 

LA TRAMA DE LA VIDA. Introducción a la Ecología. John 
H. Storer. Fondo de Cultura Económica. N.º 143. 1959. 

Estamos acostumbrados a ver los hechos que se pro- 
ducen a nuestro derredor independizados y sin relacio- 
nes. Pero si se aprecian estas últimas, lo son, en gene- 
ral, con cosas y otros hechos coetáneos y ostensiblemen- 
te influyentes. 

Conforme la reflexión se hace más consciente, van 
surgiendo nuevos hechos que, aunque aparentemente ale- 
jados, adquieren una posición cercana por su propio ca- 
rácter de antecedente. La cadena de hechos se hace así 
cada vez más extensa, y aquel hecho independizado se 
asienta en un contexto del que forma parte, quedando a 
su vez mejor significado por el conjunto. 

Todas estas relaciones cuanto más se extienden y 
absorben más hechos, conducen a admitir el principio 
de que todos los hechos por alejados que se hallen fí- 
sicamente, se hallan entrelazados y mutuamente acondi- 
cionados. La falta de pruebe en muchos casos, puede 
entenderse meramente como una laguna del conocimien- 
to; pero sin que atente al principio enunciado. 

El desarrollo de la ciencia nos muestra cómo crece 
esta cadena de hechos relacionados entre sí, cediendo 
los hechos aislados a su aislamiento, y adquiriendo sen- 
tido entre otros hechos. 

Ese conjunto de seres vivientes que constituye la Na- 
turaleza participa también, y en grado eminente, de ese 
principio en virtud del cual todos ellos se hallan rela- 
cionados. Relación mutua tan esencial que no sólo care- 
ce de sentido un ser viviente aislado de otros, sino que 
ausentes unos la existencia de los otros es imposible. 
Estas relaciones constituyen así una cadena vital que 
a su vez, en su comienzo y aun en su ciclo de desarro- 
llo, dependen de manera necesaria de ciertas condicio- 
nes del medio en sus aspectos aparentemente más iner- 
tes, como son los geológicos. La vida requiere, y no me- 
tafóricamente, de un suelo propicio, preparado a través 
de un entronque de enigmáticas circunstancias y elemen- 
tos procedentes no sólo del mundo sino del conjunto del 
Universo. 

En el libro que comentamos se exponen estas rela- 
ciones formando una trama en la que surge la vida. La 
idea del título corresponde gráficamente al principio an- 
tes expuesto, y constituye el resumen y conclusión de 
magníficas observaciones que vienen a corroborar la esen- 
cial unidad de todas las cosas creadas. 

Leer las observaciones que en tan crecido número 
se contienen en este libro de bolsillo, constituye, para 
el amante de la Naturaleza, un verdadero placer. Cons- 
tantemente surgen ideas que hacen reflexionar, cuando 
se percata el lector, que entre los elementos y circuns- 
tancias de todo orden, que intervienen en esa trama de 
la vida, el hombre es, y cada vez más, el actor decisivo 
que puede modificar y modifica de hecho las condicio- 
nes de esa trama. Lo trágico de este actuar humano so- 
bre la Naturaleza es que afecta de forma inmediata y 
visible a una parte de ella; pero las consecuencias pue- 
den alcanzar al propio hombre, como unas ondas fatales 
que a partir del centro del impacto se hubieran expan- 
dido lenta aunque seguramente, abarcando posibilidades 
insospechadas. 

Se muestra en este libro que la vida es como el es- 
tadio final, el vértice de una construcción que se asienta 
en lo inanimado. La roca agreste se va desmenuzando 
atacada por agentes tanto físicos como químicos, hasta 
convertirse, después de un peregrinaje fatal, en suelo. 
Sobre la misma roca desnuda se asientan los primeros 
brotes de vida, representados por musgos y líquenes, y 
luego helechos. Este tapiz vegetal facilita humedad y ali- 
mento a las plantas superiores; pero no menos intensa es 
la vida animal microscópica que subsiste en ese suelo 
y que a la vez lo forma. Todo este conjunto de elabora- 
dores del suelo se hallan dependiendo íntimamente, dan- 
do lugar a diferentes calidades de suelos que a su vez 
influyen en la calidad de las plantas superiores que so- 
bre los mismos crecen. 

En el bosque se integran de forma óptima los requi- 
sitos esenciales para otras formas de vida, como son re- 
fugio, agua y seguridad de alimentos. Pero todos los se- 
res vivientes que constituyen así una comunidad de vida, 
se hallan necesariamente condicionados los unos respec- 
to de los otros, y la vida exigiendo la muerte como con- 
dición absoluta de su existir. Las sucesivas presas for- 
man así un ciclo vital en constante renovación y equili- 
brio. 

Este equilibrio aparentemente azaroso, se describe en 
el libro que se comenta, como el resultado de la conjun- 
ción de diversas leyes. Así las de adaptación, sucesión, 
multiplicación y regulación, que organizan de acuerdo 
con el medio las diferentes comunidades de vida, tanto 
vegetal como animal. En este cuadro organizado, todos 
los seres vivientes se incluyen como partes del mismo, 
pero sin que lo puedan alterar de forma consciente. Los 
seres vivientes se hallan plegados y como encerrados en 
el marco del automatismo de la Naturaleza. El único es- 
tadio de la vida que en su evolución ha venido a tener 
capacidad para liberarse de tal automatismo, es la in- 
teligencia y, en consecuencia, el hombre. 

La actuación del hombre sobre la Naturaleza adquiere 
así una importancia excepcional, y lleva consigo la res- 
ponsabilidad de su propia perduración y desarrollo. Esta 
actuación del hombre sobre la Naturaleza, Para que sea 
fructífera, no sólo depende de un mayor conocimiento 
de cuanto le rodea, sino de una utilización racional de 
los medios naturales, evitando su destrucción irreparable. 

Aquí se encarna la responsabilidad del hombre. Pese 
a los resortes de la ciencia y de la técnica, el hombre 
pertenece a la trama de la vida, donde todas las cosas 
y los seres se hallan implicados en un equilibrio del que 
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aquél participa, y que su mano puede romper. Quizás 
este libro, sirva para comprender mejor las rocas y las 
hierbas que pisamos, es decir, esa parte de la trama que 
apenas estimamos tiene algún papel en la subsistencia 
de la Naturaleza. 

J. Hedegur 

CUESTIONES ACERCA DEL ARTE POPULAR VASCO, por 
José Antonio Alvarez Osés. Caesaraugusta n.º 25-26, 
págs. 101-112. 10 fot. Zaragoza 1965. 

En este trabajo se describen sucintamente diversas 
manifestaciones del arte popular, como mobiliario, relie- 
ves en piedra, trabajos en madera tallada, cestería, así 
como las principales manifestaciones de arquitectura po- 
pular con algunas buenas fotografías. Pero lo que verda- 
deramente el autor quiere es resaltar la importancia que 
tiene en estos momentos la interpretación y la realiza- 
ción de trabajos comparativos de estos temas, señalan. 
do la falta de profundidad de las numerosas publicaciones 
folkloristas hechas por dilettantes. También recalca la pe- 
tulancia de los decoradores y anticuarios que alegremen- 
te hablan de típicos muebles de estilo vasco, cuando la 
diferencia suele estar en algún elemento componente y 
no en la forma de los mismos, que generalmente tienen 
una distribución geográfica continental más o menos am- 
plia según del mueble de que se trate. El autor valora 
en su justo punto la revista «ANUARIO DE EUSKO-FOL- 
KLORE», que comenzó a editarla el año 1921 la Socie- 
dad de Estudios Vascos, «Eusko-ikaskuntza», y que ac- 
tualmente se publica patrocinada por «Aranzadi bajo su 
primer director don José Miguel de Barandiarán. 

José Juan Iraola Múgica 

PUBLICACIONES DEL CENTRO PIRENAICO DE BIOLOGIA 
EXPERIMENTAL, Vol. 1 (siete títulos), Jaca, 1964-1966 
(varios autores). 

Hemos recibido en ARANZADI el vol. I de estas Pu- 
blicaciones, en intercambio de nuestra revista MUNIBE. 

He aquí los títulos de estos siete primeros trabajos. 
1. «Finalidad y líneas de investigación del Centro- Pi- 

renaico de Biología Experimental». E. Balcells R. 
2. «Ecología del pasto» (Ecología de los agrobiosis- 

temas pastorales), P. Montserrat - Recoder. 
3. «Introducción al estudio de las aves de jardines 

barceloneses», E. Balcells y M. Domenech. 
4. «Memoria bianual 1964-65». 
5. «Vegetación de la cuenca del Ebro», P. Montserrat- 

Recoder. 
6. «Resumen sobre el régimen de explotación ovina 

trashumante en el Alto Aragón, especialmente en 
el Valle de Ansó», J. Puigdefábregas, y R. Balcells. 

7. «Ejemplo de trashumancia descendente desde Ansó 

De por sí, la lectura de estos títulos, sugiere inme- 
a Barbués», L. Gallego. 

diatamente en el lector la idea de hallarse ante un cen- 
tro realizador de múltiples actividades que van a ser muy 
importantes para llegar a un mejor conocimiento del am- 
plio mundo pirenaico. 

Nos es conocida la enorme capacidad de trabajo de 
los Sres. Director y Subdirector del Centro, Sres. Bal- 
cells y Montserrat-Recoder y la valía del numeroso equi- 
po colaborador que por ellos guiado se ha lanzado al tra- 
bajo con bríos juveniles y asentada preparación. Mucho 
cabe esperar de todos ellos y prueba fehaciente viene 
a ser esta primera serie de siete publicaciones en las 
que se contienen numerosísimas observaciones de pri- 
mera mano, expuestas y analizadas con maestría y ame- 
nidad. 

Auguramos que estos trabajos y los que le sigan, 
serán atentamente repasados y estudiados por las dife- 
rentes Secciones de Trabajo de Aranzadi. 

Felicitamos al Sr. Balcells y su equipo colaborador de- 
seándoles innumerables satisfacciones de trabajo plas- 
madas en valiosas publicaciones. 

Jesús Elósegui 

SEPT DOLMENS NOUVEAUX DANS LE MASSIF DU XOL- 
DOKOGAÑA (Urrugne) .—C. Chauchat. «Bulletin du 
Musee Basque», n.º 33, 3 Trimestre 1966. Bayonne. 
Págs. 97-116. 

Hemos leído con gran interés esta nota de descubri- 
miento de siete dólmenes en término municipal de Urru- 
ña (Labourdi). 

Coincidimos con el autor cuando aprecia que estos 
descubrimientos son un incentivo para nuevas prospec- 
ciones y también cuando señala que deben efectuarse 
sondeos y catas en las proximidades de los dólmenes, 
con probabilidad no despreciable de hallazgo de restos 
de habitación prehistórica. 

Los dólmenes objeto de esta nota son descritos en 
la misma con precisión y a las descripciones acompañan 
fotografías y planos en planta y alzado de gran valor do- 
cumental. Un croquis de situación que comprende el mon- 
te Xoldokogaina y sus abordes completa felizmente la 
parte gráfica de la nota. 

Hacemos votos para que la exploración y estudio de 
estos dólmenes que celebraremos pueda efectuar sin 
mucho tardar M. Chauchat, aporten al conocimiento dol- 
ménico vasco nuevos y valiosos elementos. 

Conocemos la vocación arqueológica del autor y espe- 
ramos confiados que no será esta la última nota sobre 
descubrimientos de arqueología prehistórica en el país 
vasco continental con que nos sorprenderá a lo largo 
de los años. 

Jesús Elósegui 

«BULLETIN DU MUSEE BASQUE», Bayonne. Varios años. 

ARANZADI ha establecido intercambio de publicacio- 
nes con el Museo Vasco de Bayona. En San Sebastián 
recibimos el «Bulletin du Musée Basque» y desde aquí 
se les remite MUNIBE. 

En enero de 1964, tras algunos años de eclipse, ha 
vuelto a reanudarse en Bayona la publicación de este 
«Bulletin». M. Jean Haritschelhar, director del Musée Bas- 
que, es al mismo tiempo director de éste, por muchos 
conceptos, interesante «Bulletin». Este tercer período de 
esta ya vieja publicación se anuncia, mejor dicho, cons- 
tituye una acertada realización. 

De aparición trimestral; regular en su periodicidad; 
agradable en su formato, confección y calidad material, 
es de lectura atrayente e instructiva, pues colaboran en 
él firmas de gran prestigio del campo cultural del país 
vasco continental. 

Hemos leído muy interesantes trabajos de Etnogra- 
fía, Literatura vasca, Arte popular, Toponimia, Biografía 
(una formidable, sobre el vascólogo Luis Michelena, de 

P. Lafitte), Viejas rutas y caminos, Museología, Crónicas 
variadas, La Vida del Museo Vasco de Bayona, etc.. etc. 
En resumidas cuentas, constituye el «Bulletin du Musée 
Basque» de Bayonne una muy acertada publicación, tanto 
en fondo como en forma, que constituye una rica adqui- 
sición para la Biblioteca Social de ARANZADI. 

Jesús Elósegui 




